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LIBROS 

Esta investigación es pio­
nera en su género, porque las 
producciones comunicativas de 
las organizaciones menciona­
das no habíansido analizadas; 
y por el importante rol que 
cumplen los medios de comu­
nicación. 

El trabajo central de la obra 
se centra en el análisis de 
mensajes de dos países de 
América Latina -Costa Rica y 
Brasil- y establece las carac­
terísticas fundamentales que 
manejan en torno a la imagen 
de la mujer, su problemática 
social, política y cultural. 

El estudio también abarca 
temáticas en donde la subor­
dinación femenina es más evi­
dente; por ejemplo, la mujer 
en el sector rural, el trabajo, la 
salud, violencia, educación, 
medios de educación masiva 
e incluso a través de su partici­
pación política. 

El análisis de mensajes 
concluyó que su contenido y 
forma refuerzan los rolestradi­
cionales de la mujer, su princi­
pal papel es el de reproduc­
ción e imparten un modelo de 
mujer ideal, apartada de la 
realidad de esos países. 

Lucía Lemos 

Miriam Abramovay y lIeana 
María Ramírez Quiroz 

"Detrás de Bastldores", es 
una investigación de las ex­
pertas Miriam Abramovay e 
Ileana Ramírez, con la colabo­
ración de MarciaDamasco que 
centra su interés en los men­
sajes, producidospara la mujer 
por instituciones gubernamen­
tales y ONG's, y en la repre­
sentatividad de estasentidades 
a favor de la mujer, así como 
su reflejo de esa visión en los 
diversos materiales. 

Detrás de bastidores 

CIDIA-Serle Publicaciones 
Misceláneas. San José, Costa 
Rica - 254 pp.1991 

Cecilia Vergara B. 

masas tiene el tema, como 
proceso innovador y como in­
troducción de las nuevastecno­
logías. 

Conferencias, ponencias e 
intervenciones de los partici­
pantes abordan la temática, 
ampliando y profundizando par­
ticularmente en la incidencia 
que la innovación tecnológica 
tiene en el quehacer diario de 
quienes trabajan en informa­
ción y en la influencia que esta 
tiene en la sociedad. 

Desde esta perspectiva se 
debaten, entre otros aspec­
tos, la innovación tecnológica 
en las agencias de noticias; 
cómo esa innovación influye 
en los métodos de trabajo; 
cómo afecta a la estructura 
misma de las noticias; su in­
fluencia en la distribución de 
las noticias y en la existencia 
de un monopolio mundial. 

El libro constituye un im­
portanteaporteque generauna 
serie de interrogantes sobre 
una problemática que esta 
siempre presente, a partir de 
la dramática irrupción de la 
revolución tecnológica en los 
medios de comunicación de 
masas. 

Tito Drago y LuísAngel Ruíz 
de Gopegui- Editores 

Co/ecci6n Encuentros, 
Serie Seminarios, Ediciones 
S/ruela. Mérida· 234 pp. 1990 

Bajo el lema "Innovación 
Tecnológica y Comunicación" 
el Programa Extremadura 
Enclave 92 de la Junta de Ex­
tremadura, España, realizó en 
Mérida del3 al5 de octubre de 
1990, el V Encuentro Ibero­
americano de Comunicación. 

Comunicadores y especia­
listas españoles y latinoameri­
canos se dieron cita en dicho 
Encuentro. Allí analizaron las 
influencias que para el con­
junto de factores determinan­
tes de la comunicación de 

Innovación Técnológica 
v Encuentro Iberoamericano de Comunicación 

---------------------------------------­
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500 

En el los dos tipos raciales 
ocupan plazas sobresalientes en la mayor 
parte de los cuadros del En el box 
han tenido estelares, como Kid 
Lombardo que, en un electrizante com­
bate con el peruano Melitón Aragón, con­
quistara el campeonato sudamericano. 
En el básket durante siete 
años consecutivos Esmeraldas mantuvo 
el campeonato nacional. En el atletismo 
Carola Castro fue campeona sudameri­
cana de velocidad. 

En la la música negra, por su 
ritmo sensual y han conquistado 
una gran parte del corazón ecuatoriano. 
La provincia ostenta dos compositores 
sobresalientes: Tácito Ortlz y Tomás 
García Pérez. La negra y ne-

ha ganado lugar y fuera del 
país, y muchos de sus poemas han sido 
traducidos a otras lenguas. En esta rama 
sobresalen Adalberto Antonio 
Preciado, Edgar García Pérez, Orlando 
Tenorio, José Sosa, Jalisco González, 
Ignacio Rodríguez y el autor de estas 
notas. 

En la narrativa luce un nutrido plantel: 
Adalberto Ortlz, Estupiñán Bass, José 
Ortiz Urriola, Héctor Casierra y las figu­
ras recientes de Adalinda Zamora con su 
novela Un negro, una negra y varias 
ccncheres, y Luz Argentina Chiriboga 
con Bajo la de los tambores. En la 
historia continúan laborando César Névil 
Estupiñán y Julio Estupiñán Tello. 

negra está representada por 
Efraín Andrade, cuyos óleos han dado y 
siguen dando vueltas al mundo. Todos 
ellos constituyen. el aporte negro y mu­
lato de Esmeraldas a la cultura ecuato-

Esmeraldas, en 
en otros países, la 

irlpnti,i::irl neClf()-afric:arI8 se debate entre 
de quienes pugnan 

m::>nto,n6r pal¡pitainte y ostensible la 
I1l1iAr'A<:: desean cambiar 

su tez, cabellera, pensamiento y 
dales; quienes en el afán de blanquear­
se recurren a sofisticados procedimien­
tos, como, entre otros, el desmedido pu­
limento del habla, el allsarniernodel cabello 
y las recomposturas faciales. Hay 

que Se sienten subestimados y 
ofendidos si se les dice negros, pero la 
mayoría esmeraldeña rechaza 
enfáticamente que se les llame morenos. 

El mestizo también enfrenta iguales 
controversias. es 

DE INc;m.~UI'JIC¡i:\CION INDIIGE:NA 

pronunciado en la que Elf1 el hombre. 
Tal aspiración se en por el 
afán de un en las altas 
esferas económicas y sociales por 
las afectaciones utilizadas damas 
caen en las cunetas del ridículo. El mu­
lato o mestizo, equidistante del blanco y 
del negro, con cierto esceptíclsmo 
aquel duelo y por de que 
toda mezcla es inestable, en nl'::l~innA<:: 

se inclina a uno u otro lado. 
Esmeraldas es un bullente ra­

cial, donde alemanes, franceses, italia­
nos, yanquis, españoles y "turcos' sem­
braron sus apellidos, Elf1 negrasy III~U""I=. 

y hasta se dice que los cons­
tructores de la refinería, dejaron también 
sus rasgados 

SUBSISTE LA DISCRIMINACION 
RACIAL 

La división a pesar de los enun­
ciados líricos, subsiste en el país, no en 

rotunda, sino en forma sutil y disimu­
lada. En años no 
ha habido un presidente negro ecuato­
riano, tampoco generales, presidentes 
del congreso, ministros, embajadores ni 
almirantes negros; no falta de ele­
mentos capacitados, sino porque al negro 

En la costa es menos marcada la 
discriminación que en la sierra, quizás 
por el hecho de que los puertos son 
puertas abiertas a las corrientes inmigra­

mensajeras de renovadoras con­
I'Plv'¡,"\n~'~ mentales. Hay ciudades se­
rranas donde el negro es visto como un 
temible ser venido de otros mundos. 

En la costa abundan ex­
recuerdos de inmigrantes eu­

ropeos, americanos y africanos, tales 
como Manke, 
Hanze, Bodnlza, 
Fridson, Castillo, Oarnpaín Imi,nín;~I' 

, Carabalí, 
cada día aumentan su proliferación. 

blancos se han unido, en 
o sin ella, a mujeres negras y 
pero no se un solo 

caso de lo contrario. 
En la el hombre negro 

esmeraldeño ha irrumpido en todas las 
lo que permite vislumbrar 

una cercana toma de algunos mandos 
por la descendencia africana, basada en 
su constante capacitación en colegios, 
academias y universidades. Al parecer, 
ajeno a las confrontaciones raciales anhela 
una fusión total, en laesperanza de que 
la libertad. la igualdad y la fraternidad 

ser vacuas proclamas para 
I"nmJArtirc:p en crisoles del nuevo hombre 

EL DESARRAIGO Y TRES 

La cacería en Africa, el transporte en 
calidad de bultos despreciables, el mer­

ASPECTOS 

cadeo de 

Para los 
desarralqo produjo 

habitante 
igualdad. 
se desenvuelve 

contestarlo, 

de su destino. 
Para 

negros en 
estímulo 
avanzada 

se le han cerrado sistemáticamente las 
jerarquías. 

el 

mo­

ne-

La 

y niños y la 
crueldad en el trabajo forzado, hicieron 
ver al hombre negrooríginal que, para los 
amos, él valía menos que los otros ins­
trumentos de la producción. 

de "la trata", el 
ventajas, pues, 

tras la independencia, comandada por 
Bolívar y la manumisión, decretada por 
el general Urblna en 1851, aunque real­
mente efectivada un siglo después, el 

negro obtuvo una aparente 
el negro ecuatoriano 

en libertad. Al medio 
milenio del arribo español, es un ser 

factor humanizado en la 
producción y, en alguna porción, forjador 

la ecuatorianidad la inyección 
negra, desde la autoliberación de los 23 

ha sido un poderoso 
en la conquista de una más 

libertad. El hombre negro 
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500 AÑOS DE INCOMUNICACION INDIGENA 

José AlmeldaVinueza 

LOS PUEBLOS INDIOS 

En la totalidad de los países americanos, 42 millones de habitantes son miembros de algunos de los 400 
pueblos indígenas de tradición pre-hispánica. La mayoría de ellos aún se comunican en alguna de las 300 
lenguas nativas supervivientes. 

Conforme se acerca la fecha pre­
cisa de la conmemoración del Quinto 
Centenario, el cuestionamiento a tal"cele­
bración" ha ido en aumento, hasta llegar 
a un punto crítico que concita la atención 
general. Esta impugnación no sólo se ex­
presa en un rotundo rechazo de "la fies­
ta" por parte de la cúpula directiva de los 
pueblos indios de este continente; además, 
ha provocado una respuesta solidaria en 
sectores no indígenas, impactados tanto 
por la patética realidad de estos pueblos, 
como por los acontecimientos mundiales 
relacionados con el "despertar" de las 
minorías étnicas del Este europeo o los 
procesos de descolonización experimen­
tados por varios países asiáticos y afri­
canos. 

En efecto, la "Declaración de Quito", 
efectuada en julio de 1990, por los repre­
sentantes de los pueblos indios reunidos 
en la capital ecuatoriana, indicaba en 
uno de sus primeros párrafos el "pro­
fundo rechazo" a la celebración del Quinto 
Centenario

· 
y el "firme compromil?o" de 

convertir esa fecha en ocasión para for­
talecer el proceso de unidad y lucha 
continental por la liberación de los pue­
blos indios1• 

Este manifiesto, a su vez, se inscribía 
en un contexto de. afirmación de varios 
foros e instrumentos internacionales pro­
clives a la defensa de los derechos indíge­
nas, a su Autodeterminación e 1 dentidad 
Socio-Cultural2• No era de extrañar, 
.entonces, que en este punto, los plan­
teamientos de los pueblos indios irrum­
pieran con inusitada actualidad y perti­
nencia, provocando la inmediata reac­
ción de quienes venían preocupándose 
de la historia de América Latina en térmi­
nos tradicionales. 

José Almelda Vlnueza, ecuatoriano. An­
tropólogo, escritor. Profesor de la Pontificia 
Universidad Católica del Ecuador. 

HERENCIA HISPANICA EN DUDA 

Al respecto, la renovada curiosidad de 
"los otros" no se hizo esperar: ¿Quiénes 
mismo eran estos individuos que, en 
forma insolente, se atrevían a poner en 

. duda la "herencia hispánica" y los sacro-
santos valores de la civilización occiden­
tal y cristiana? ¿Qué obscuros intereses 
subyacían a sus utópicos y "trasnochados" 
reclamos? ¿Acaso eran un nuevo instru­
mento del "consumismo internacional" 
que nuevamente había salido por sus 
fueros para perturbar al continente y 
ampliar sus "tentáculos" hacia sus pacíficos 
e industriosos habitantes? 

400 PUEBLOS - 300 LENGUAS 

De pronto, esa "masa silenciosa• y 
casi invisible, había cobrado dramática 
actualidad: Detrás de una población cam­
pesina supuestamente anónima y mise­
rable, subyacía una pléyade de grupos 

humanos étnicamente diferenciados que, 
admirablemente, se habían mantenido 
con sus características socioculturales, 
pese a los infinitos intentos de asimila­
ción implementados en su contra. Los 
datos resultaban sorprendentes: Aproxi­
madamente 42 millones de habitantes 
del continente continuaban como miem­
bros de alguno de los 400 pueblos indíge­
nas de tradición pre-hispánica. La ma­
yoría de ellos aún se comunicaban en 
alguna de las 300 lenguas nativas super­
vivientes y se regían internamente según 
modelos propios de organización social y 
productiva; en concreto, sus formas de 
vida no coincidían con los parámetros 
que supuestamente debían caracterizar 
a todos los latinoamericanos.3 

Más aún, detrás de estas estadísti­
cas, existía una realidad mucho más 
sorprendente: Estos pueblos habían 
resistido a un colosal proceso de expolia-

Las organizaciones indígenas han expresado de diversas maneras su rechazo a las 
"celebraciones" del Quinto Centenario 
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ción y genocidio, donde el acceso a re­
cursos y bienes materiales, antaño de­
tentados en forma abundante y libre, 
habían sido bloqueados y cohartados, 
con el afán de lograr el avasallamiento 
compulsivo de la fuerza de trabajo sobrevi­
viente en excecrables modalidades de 
explotación laboral. Inmersos en rela­
ciones sociales de neto carácter colonial, 
los indios habían subsistido por cientos 
de años bajo regímenes tributarios, en 
muchos casos, sosteniendo desde la base 
a las instituciones coloniales y sus deri­
vados republicanos, mediante vínculos 
que, aunque les permitían subsistir como 
pueblos, los colocaba en forma degra­
dada en el estrato más inferior de sus 
respectivos marcos nacionales. 

Esta situación, sin embargo, había 
subsistido a lo largo de 500 años. En­
tonces, cabía la siguiente pregunta: ¿Por 
qué ahora se producía en esta población 
una reacción organizada y general, 
acuñada en eventos claves, tales como 
la impugnación al "magno" acontecimiento 
histórico que los había colocado en tan 
deplorable posición? 

En primer lugar, en determinados 
países era innegable su recuperación 
demográfica y política, así como la insufi-

ciencia de los marcos estatales actuales 
para resolver este resurgimiento; ello 
había llevado a la dirigencia indígena a 
plantear, tanto en foros nacionales como 
internacionales, por injustos e inmorales, 
la disolución de los marcos institucio­
nales que, vanagloriándose de ser de­
mocráticos y "modernos", ajustaban cada 
vez más el cerco de la expoliación y arbi­
trariedad en contra de los recursos y 
potencial laboral aún salvaguardados por 
estos pueblos. Simplemente, la situación 
no daba para más; el peligro de extinción 
era inminente y había que organizarse o 
sucumbir, aprovechando los espacios 
abiertos por la "democracia"4• Pero , por 
otro lado, eran notables las coinciden­
cias surgidas entre estos plantea m lentos 
y los formulados por otros sectores 
democráticos de cada país involucrado, 
quienes buscaban superar esquemas de 
desarrollo subordinados, ecocidas y 
enajenantes, fundamentándose precisa­
mente en la existencia de opciones al 
interior del pueblo llano. 

Al respecto, la discusión suscitada 
sobre la deuda externa, los modelos de 
desarrollo, la democratización de la so­
ciedad, el papel del Estado y el peso de 
la identidad cultural, habían tenido por 

Tabla 1. Los Idiomas Indígenas 

42 

En vísperas del descubrimiento de las 3.000 lenguas difundidas en todo el 
mundo, aproximadamente 400 se hablaban en el continente. La conquista alteró 
profundamente el uso y distribución de las lenguas amerindias. Cinco siglos des­
pués, algunos autores contabilizan 300 idiomas pertenecientes a 70 familias 
lingüísticas. Si en el siglo XVIII la diversidad linguística era un signo de atraso, hoy 
los idiomas amerindios son signo de una riqueza cultural increíble. La super­
vivencia y desarrollo de las lenguas indígenas, es hoy, una de las reivindicaciones 
fundamentales de las organizaciones indígenas, garantía de su identidad y de 
supervivencia como pueblos. 

Número de:Habitantes por Idioma 

· duechua·Qulchua: 
d'' , 

�uaraní: 

Aymara: 

1\1 aJ1uatl: 

Qulche: 

Man: 

Maya: 

Mapudungun: 

Zapoteco: 

7'417.923 (Ecuador, Bolivia, •Perú, Chile 
y Argentina). 

2'270.000 (Paraguay, Brasil) 
1'523.600 (Perú, Bolivia, Chile, Argentina) 
1'376.989 (México) 

925.000 (Guatemala) 
688.000 {Guatemala) 

665.377 (Mé�ico) 
550.000 (Chile) 
422.937 (México) 

Fuente: De los diversos cuadros y estadistícas por U. V. Gleich 1989. F.Chiodi,1990. 
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virtud adicional"volver los ojos" hacia las 
sociedades indígenas en busca de solu­
ciones alternativas. Y sobre ello, el razo­
namiento era contundente: "La prioridad 
del desarrollo material, a costa de lo que 
sea, -nos decía el español José Luis 
Sampedro-- es consustancial con la ci­
vilización industrial y con su actitud frente 
a la realidad. Es toda esa cultura la que 
está enferma y no se corregirá el desa­
rrollo que responde a ella con los parches 
de esa misma cultura . . . La solución exige 
una nueva teoría del desarrollo y en esa 
línea se han orientado ya las nuevas 
concepciones originadas en el Tercer 
Mundo para rectificar la explicación con­
vencional del desarrollo"5 

RAZONES DE UNA IMPUGNACION 
Los 500 años, por cierto, habían de­

sencadenado ya desde el inicio de la 
década pasada, una enconada y 
encendida discusión8. Pero esta polémica 
adquirió una connotación distinta el mo­
mento en que entraron en ella los pue­
blos agraviados. Estos, pese a la violen­
cia experimentada en su contra, como 
colectivo continental, habían logrado ya 
su recuperación demográfica y social. 
Pero, el contexto de este rebrote era ev­
identemente distinto: Si bien habían al-
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Indígenas: ¿Se 

puede "invitar" 
a "conmemorar" 
ese lento 
exterminio de su 
vida socio­
cultural? 

canzado un número similar al existente 
antes de la llegada de los eu�opeos, 
representaban tan sólo el 6.3 por ciento 
de la población del continente. 

Más aún, los recursos productivos se 
encontraban casi por entero bajo el con­
trol de los no indígenas, quedando para 
ellos escasos bolsones de "refugio". Si 
ésto era resultado directo de la "con­
quista" ¿no . se hallaba fuera de toda 
lógica el"invitarlos· a "conmemorar" ese 
lento y silencioso exterminio de su vida 
socio-cultural? Por el contrario, ¿no venía 
a ser obvio el que se organizaran como 
colectivo indio para responder dignamente 
a tamaño despropósito? 

Evidentemente, no se puede colocar 
1� compleja, intrincada y diversificada 
reacción de estos pueblos en una sola 
formulación7• pero es notable su extraor­
dinaria unanimidad frente a la "inmorali­
dad" de una conmemoración que utiliza 
términos tales como • conquista•, • descu­
brimiento• o el eufemístico "encuentro de 
dos mundos" para caracterizarla. Sim­
plemente, al menos para sus organi­
zaciones más representativas, resultaba 
poco encubrir con esos términos un 
acontecimiento que podía ser recordado 
de otro modo que como "invasión", 

"saqueo" o "genocidio". 

Pero , algo quizá tan grave como lo 
anterior radicaba en la obstinada actitud 
de ver en esta comprensible reacción un 
simple "racismo al revés", cuestión que 
incluso ha redundado en intolerancia y 
represión de estas manifestaciones, en 
favor de la tesis "blanca•. En lugar de 
asumir "lo indio" como constitutivo de las 
sociedades, habían proliferado compor­
tamientos orientados hacia la negación 
conceptual y práctica de esta realidad, 
conceptuándola como "superada". 

De allí que sea, asi mismo, compren­
sible que, ante la incomprensión y nega­
tiva de quienes defienden una dimensión 
india que los beneficia, estos pueblos y 
sus dirigencias hayan radicalizado sus 
posiciones, buscando aliados en los 
sectores que se encuentran en situación 
análoga dentro de las estructuras socia­
les de cada país y con igual actitud frente 
a la necesidad de cambios. Así, los pobres 
del campo, los trabajadores y marginales 
urbanos, los explotados y oprimidos en 
general,aparecfan como "aliados natu­
rales· y hacia ellos se habían volcado su 
mensaje, en tanto para todos ellos, la 

"conquista", con toda su secuela nega­
tiva, aún no había terminado. 

Los pronunciamientos indios no se 
dejarían esperar. En uno de los primeros 
foros indios, abiertos para analizar el 

problema del Quinto Centenario, se fijó lo 
que en adelante sería la tónica para 
enfrentar esta tarea y recuperar el sen­
tido de la historia: 

La invasión de los europeos a nuestros 
pueblos va más allá de ser uno de los 
crímenes más atroces a la humanidad; 
va más allá de la multiplicación y el exter­
minio a las manifestaciones de la vida en 
culturas que maduraban desde sus for­
mas propias de organización política, de 
poesía, de ciencia; va más allá de des­
pojar a las comunidades nativas de su 
madre tierra, herida por la codicia ciega 
de un Imperio y de una Iglesia que no 
dudaron en utilizar el asesinato, la tortura 
y el nombre de Dios para no derrum­
barse, ni secuestrar millones de africanos 
que arrancados de sus familias y sus 
pueblos eran traídos a América para 
engrosar las filas de la esclavitud . .. 

La invasión no ha terminado, llega 
hasta nuestros días. Ha sido la preten­
sión de instaurar una ideología que ali­
menta y mantiene un sistema de so­
metimiento a nuestros pueblos. Un sis­
tema que con sus distintas máscaras, a 
lo largo de cinco siglos ha querido negar­
nos ser, hablar, elegir; que sabe que 
peligra si mantenemos vivas nuestras 
rafees, si levantamos nuestra propia voz, 
si nos damos la mano y nos recono-

Tabla 2. La Población Indígena del Continente 

Es dificil establecer cuántos eran los in dí ganas al momento del arribo de Colón. 
La totalidad de indígenas se estima en 40 millones. Los siglos XVI y XVII fueron 
trágicos para la población indígena debido sobre todo a las epidemias y a los tra­
bajos forzados. En Perú, por ejemplo, de 9 millones de habitantes que se estima 
para 1533, la población india se reduce a 5 millones al inicio del siglo XVII. En 
México, los 11 a 25 millones que se calculan al inicio de la conquista quedan para 
1625, solo 1 '250.000. Hoy se puede afirmar que la población indígena se recupera, 
sin que ello, impida ser minoría en un continente donde solo constituyen el1 O por 
ciento de la población. 

Del total de la población actual de América (662'870 millones incluyendo, 
Estados Unidos y Canadá), el 6.33 por ciento es indígena (41 '977.600). 

El39. 71 por ciento de la población de América Latina y el Caribe es indígena. Por 
regiones el porcentaje de población Indígena es el siguiente: 

........ · �;rt��!c.···· 
. ;.,Andiña: •.  

· Amazonia: < ·• 
:,·c��,9��r: 

·Caribe: • 
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cernas como pueblos hermanos.8 
La fuerza de estas palabras, por cier­

to, guarda correspondencia con la con­
tundencia de los hechos: Ante la violen­
cia encubridora, no queda otra opción 
que la respuesta descubridora, la que en 
muchos casos recoje en forma elfptica el 
mismo lenguaje y actitud del dominador 
para abundar en razones y darse a en­
tender en los mismos términos9• Esta 
manera de expresar un desacuerdo, desde 
luego, puede desconcertar e incluso 
asustar a quienes de algún modo han 
sido parte o cóm plicas de lo denunciado; 
pero no se puede perder la oportunidad 
para "leer" lo que hay efectivamente 
"detrás" del texto y no caer en esquema­
tismos que entorpezcan un eventual 
diálogo al respecto. 

OIDOS RECEPTIVOS 

En Colombia, los pueblos indios y los 
sectores solidarios con su causa, hablan 
de la necesidad de impulsar una cam­
paña de "autodescubrimiento" en el 
continente. 

Sobre ésto, una petición de principio 
es indispensable; y los mismos organi­
zadores de la "conmemoración" la pre­
cisaban: "El Quinto Centenario, por su 
indudable fuerza simbólica, es ocasión 
propicia para que las naciones y los 
gobiernos de América, avancen sustan­
cialmente en la construcción de una rela­
ción nueva con los pueblos indios, ba­
sada en el reconocimiento, respeto y 
diálogo ... Hay un reclamo de justicia que 
no se puede ignorar más. Hay una que­
rella no re�uelta de cuya solución de­
pende no sólo el futuro de los pueblos 
indios sino el de América en su con­
junto"10 

Por cierto, esta observación, en algún 
grado alertaba a las "buenas concien­
cias" sobre una hecatombe que alterara 
el curso de la civilización "occidental y 
cristiana", perspectiva que ya se venía 
imprimiendo en las nuevas propuestas 
políticas de las organizaciones indias. 
Para sus representantes, en efecto, la 
lucha de los pueblos indios se ampliaba 
hacia transformaciones integrales, en 
contra de toda forma de opresión, dom­
inación y explotación; y en busca de su 
afirmación política· en sus respectivos 
marcos nacionales bajo el amparo de 
conceptos tales como "autodeterminación" 
y "autonomía"11 

INDIOS FOMENTAN NUEVA VISION 

DE LA HISTORIA 

El asunto resultaba asf, inequívoco: 
En su impugnación a un "occidente" 
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opulento y ecocida, afincándose en un 
galopante "panindianismo" fuertemente 
sustentado pot sus tradiciones y valores 
culturales, los indios proporcionaban una 
nueva visión de la historia y el futuro que 
no había que subestimar. Este aspecto, 
en alguna medida, ya había sido obser­
vado oportunamente desde su "exterior• 
y bien valía la pena retomar una línea de 
comprensión que permitiera seguir en la 
búsqueda de caminos alternativos. 

En un nivel más profundo se encuen­
tra la presentación de una alternativa de 
civilización que se afirma viva y vigente. Es 
en ese contexto de civilización donde, 
por encima de sus particularidades, to­
dos los pueblos indios de América están 
esforzándose por construir una opción 
diferente. Una opción para ellos, en primer 
término; pero en última instancia, una 
alternativa para el conjunto de las so­
ciedades latinoamericanas.12 

Diálogo solidario y no mera conmi­
seración, pareciera ser la opción de 
quienes forman parte de estas comple­
jas sociedades. Pero, ya que un trabajo 
es una reflexión , sobre el significado de 
los Quinientos Años, hay que hacerlo to­
mando posiciones desde el comienzo y 
aceptando la alternativa de hacerlo, pre­
cisamente, desde la mira de la diversidad 
y pluralidad que aquí se reclama. En ese 
sentido, tal como ya se manifestara en 
otro sitio, para enfrentar la realidad de un 
país como el ecuatoriano, cabe partir de 
una pregunta de "típico latinoamericano": 
¿En qué sentido se puede aceptar el 
formar parte de la situación denunciada 
por los indios? ¿Tal vez como un acto de 
merá solidaridad que reconoce desde 
fuera los problemas que atraviesan los 
indígenas? ¿O quizá como una opor­
tunidad para pensar y actuar sobre no­
sotros mismos, en tanto "lo indio" es 
parte constitutiva de nuestra realidad como 
latinoamericanos?13 

¿Y cuál es esa realidad que aquí se 
evoca? Sencillamente una lacerada por 
tremendas desigualdades socio-eco­
nómicas e injusticias a todo nivel, donde 
los indios siguen siendo la parte más 
pretérida de esta situación. ¿Hay que 
festejarla? Lo adecuado es responder 
con una rotunda negativa. Pero, es per­
tinente tomar la fecha para refrescar 
razones y motivos con dignidad y crea­
tividad. 

PROPUESTAS CONCRETAS 

Para ello, es necesario adoptar una 
posición crftica frente a los problemas 
estructurales de cada país (el mal reparto 
de recurso y riquezas, la explotación y la 
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dominación), para luego visualizar y tra­
tar la incidencia constitutiva que sobre 
esta base despliega la práctica cultural 
hegemónica. 

El pueblo indio, debe salir al paso con 
una significativa demanda: Eliminar de­
finitivamente las causas que impiden su 
pleno despliegue de ese pueblo y que de 
paso, aletarga el desarrollo alternativo 
auténtico y liberador, como latinoameri­
canos. 

De este modo, impelidos por la enorme 
injusticia ejercida en su contra apelando 
a la impugnación moral a un sistema que 
la alienta, la razón de la lucha india radica 
en la necesidad de ser reconocidos como 
entidades políticas, con su particularidad 
sociocultural, con el derecho a participar 
activamente en las decisiones naciona­
les a partir de sus propios órganos de 
representación y gobierno. 

En tal sentido, los mecanismos pro­
puestos son claros y concretos: 
- Reconocimiento de su condición de 

pueblos al interior de cada marco 
nacional, con mecanismos que permi­
tan su real representación y partici­
pación. 

- Afirmación de sus derechos sobre sus 
recursos, bajo modalidad de recono­
cimiento jurisdiccional de sus tradiciones 
y dinámica económica actual. 

- Respeto a sus manifestaciones cultu­
rales, dentro de una perspectiva de 
afirmación de la identidad del conjunto 
de la colectividad nacional. 

- Participación de los beneficios y servi­
cios generados por la globalidad de un 
sistema nacional, al que exportan en 
grado significativo. 
El sentido de esta propuesta, eviden­

temente debe ser calibrado por todos y 
cada uno de los integrantes de las naciones 
de nuestro continente. ¿Es posible llegar 
a una fórmula política que permita asegu­
rar la representación y participación de 
estos pueblos como conglomerados 
particulares? ¿En esta época de cues­
tionamiento al modelo estatal centrali­
zado e interventor, es viable una opción 
"descentralizadora" y "democratizante" 
que admita formas adecuadas de au­
togobierne? ¿Es factible retomar nuestro 
rumbo de países dignos soberanos 
afirmándonos en nuestros auténticos va­
lores y la correcta interpretación de la 
historia? 

Estos son interrogantes que surgen 
inevitablemente, al resumir las reflexio­
nes que suscita el "llamado" del Quinto 
Centenario. Y sobre elfo queda una última 
impresión: Esto no es cuestión de "ce-
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lebración" o contra "celebración"; en re­
alidad, es una oportunidad para consoli­
dar nexos en la perspectiva de lograr una 
apertura hacia la liberación, dignificación 
de un conglomerado de naciones que 
busca y merece, como lo dijo García 
Márquez, "una segunda oportunidad sobre 
la tierra." 
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POBL.ACION INOIGENA EN AMERICA 

Am6rlca Latina y el Caribe (en millones de habitantes) 

PAISES POBLACION POBLACION POR CIENTO 

Más del 

40% 

DeiS% 

al 20% 

Del1% 

al4% 

l. Bolivia 
2. Guatemala 
3. Perú 
4. Ecuador 

5. Balice 
6. Honduras 
7. México 
8. Chile 
9. El Salvador 

10. Guyana 
11. Panamá 
12. Surinam 
13. Nicaragua 

14. Guyana Francesa 
15. Paraguay 
16. Colombia 
17. Venezuela 
18. Jamaica 
19. Puerto Rico 
20. Trinidad y Tobago 
21_. Dominica 
22. Costa Rica 
23. Guadalupe 
24. Barbados 
25. Bahamas 
26. Martinica 
27. Antigua Barbados 
28. Argentina 

Del 0.01% 29. Brasil 
al 0.9% 30. Uruguay 

NACIONAL 

6.9 

8.0 

20.0 

9.5 

44.4 

0.15 

4.8 

85.0 

12.0 

5.5 

0.8 

2.2 

0.5 

3.5 

114.45 

0.1 

3.5 

30.0 

18.0 

2.4 

3.6 

0.010 

0.082 

2.7 

0.36 

0.28 

0.25 

0.10 

0.075 

30.0 

91.457 

140.0 

2.5 

142.5 

Am6rlca del Norte 

31. Canadá 
32. Estados Unidos 

TOTAL GENERAL 

25.0 

245.0 

270.0 

662.807.000 

INDIGENA 

4.9 

5.3 

9.3 

4.1 

23.6 

0.029 

0.7 

12.0 

1.0 

0.4 

0.045 

0.140 

0.030 

0.160 

14.504 

0.004 

0.100 

0.6 

0.4 

0.048 

0.072 

0.0002 

0.002 

0.035 

0.004 

0.003 

0.003 

0.001 

0.001 

0.350 

1.6232 

0.3 

0.0004 

0.3004 

0.350 

1.6 

1.950 

41.977.600 

71 

66 

47 

43 

53 

19 

15 
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6 

6 

6 

5 

13 

4 

3 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

2 

0.2 

0.016 

0.21 

1.4 

0.65 

2 

6.33 

Elaboración: Instituto Indigenista Interamericano y Dr. Roberto Jordán Pando (consultor). 
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